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SÜSGUICIONES.
P .ik O O  A!^’T i r i I » A D O .

En Zamora y su provincia, el Iri- 
íuestre, *2 pesetas, sem esire, 3 pe- 
«elas y 50 cénüm os y 6 al ano. Anli- 
las cápañolas y naciones firmantes 
rulado postal, 5; y en los demás |)aí

La no diivolución del periódico sig 
niñeará que conlinúa la suscrición.

Se publica todos losjucves. PE R IÓ D IC O  SEMANAL

ADMINISTRACIÓN.

—~
Se admiten suscriciones en la ftl 

ria del Sr. Rico, Riia, 10, Zamora* 
Anuncios, reclamos y comunicado? 

á precios convencionales.—Lacorres- 
pondenciase d irig iráal adm iuislrador 

La Redacción no insertará ningún 
escrito que no venga tirmado por 
sus autores.—No so devuelven los 
originales.

t
E L S E Ñ O R

L ice n c ia d o  en D erecho C iv il y  C a n ón ico , 
y  A lca ld e  q u e fn e  de  esta C iudad,

Falleció el 4 del co rrien te  á las tre s  de la  tarde .

R. 1. P.
Sus desco7isolados padres, hermanos poiíticos, tios, tíos políticos, 

sobrino y primos-,

Rue^aü á sus amigos encomiandea á Dios el 
alma del finado.

Zamora 5 de Julio de 1886.

CASA EN VENTA.
Se IiAce de la señalada con el nú­

mero 24 en la calle de San Torcuato 
y que pertenece á los herederos de 
áon Rosendo Malilla.

Tiene bodega con entrada inde­
pendiente.

La persona que desee interesarse 
en la compra, puede tratar con do­
ña Carmen Malilla, D. Carlos Cala­
mita, ó D. Amonio Moráis.

A I S 7 \  D. N ic o lá s  S a l-  
in evó n , e>v~Presidente de  
la  R ep ú b lica  E sp a ñ o la .

La redacción de E l  B r a ­
z o  DE V iR iA T O  le felicita po,r 
la valentía é inteligencia  
que ha desplegado en la 
brillante y  vigorosa cam ­
paña sostenida en el Con­
greso.

Los republicanos espa­
ñoles están orgullosos de 
ser representados por hom ­
bres que, como V ., cum ­
plen su m isión de una m a­
nera tan honrada como 
enérgica.

LOS ARANCELES DE ADUANAS.

Castilla no es en la edad presente ni som­
bra de lo que l'ué: aquel reino de Ca.stilla 
que en anejos tiempos dictó leyes para el 
mundo entero, hoy se eja gobernar por los 
vocingleros que en aras de su egoísmo li-.n- 
den á sacrificar los sagrados intereses cas­
tellanos, beneficiando sus particulares inte­
reses; y hor I es ya de que la región agrico, 
la por excelencia de la nación española- 
haga oir su potente voz, allí donde sea ne­
cesario y donde las circunstancias lo exi­
jan.

Mucho años lia, que los pueblos do nues­
tra zona gimen por sus perdidos intereses, 
sin que hasta la ocasión presente hayan 
podido conseguir que se oigan sus lamen­

tos; ni lograr que se haga justicia, igualán­
dolos en derechos á otros pueblos que han 
disfrutudo y dislrutan en la acluulidad irri­
tantes privilegios.

Las leyes arancelarias inspiradas en be­
neficio de los monos, han perjudicado las- 
liinosaineute los intereses de los más, que 
han acatado servilmente y sin [irotesla las 
vejaciones de que han sido victimas; la oca­
sión es llegada de que los mas, [irolcsLen de 
tal desigua dad y consigan verse amparados 
con una ley que á lodos respete y  a lodos 
defienda por igual.

ÍjU base 5 .‘ de los actuales aranceles de 
aduanas, créa un previlegio á favor de la 
industria fabril de diez y ocho por ci.nlo 
conque se hallan gravados los artículos ex- 
Irangeros do igual categuria; m ientras que 
la iuduslria agrícola, uo disfruta mas que 
el dos y décimas de beneficio; asi que 
mieiilras el labrador tiene que vender ba 
r.iLos sus productos si ha de sostener la 
competencia y le cuestan caros los artícu­
los de su particular consumo, los íatirican- 
les crecen y se hacen ricos con la ex[ilotti- 
ción de los productos de sus fábricas, pues­
to que se hallau enormemente grabados los 
que pi'oeed .n de paises donde se trabaja 
mejor y mas barato que en el nuestro: ¿es 
esto equitativo?

No vamos á hacer ahora declaraciones 
libre-cambistas ni prolecionislas: pero pro 
curamos en este particular como en lodos, 
combatir y  atacar vigorosamcñte cuanto se 
oponga a la igualdad ante la l e y y á  que 
nadie se eacumbre á costa de la ruina de los 
demás.

Y como en asunto tan controvertido es 
dilicil que digamos nada nuevo y que ex­
presemos ideas que á otros coo mayor ilus­
tración y con mus suma de dalos no se ha­
ya» ocurrido, nos p 'rmiiircmos copiar lo 
que con reconocida competencia nos sumi­
nistra nuestro particular amigo D. Eduardo 
Abela, en un articulo que bajo su firma pu­
blica en La Gacela de Agricultura periódico 
de Madrid, y el cual dice asi:

VAl.ORACIONES DE LOS FRUTOS
P.iRA LA IMPORTACIÓN.

La historia de la.s desigualdades arancelarias 
en nuestras tnrifas de Aduan.as e.s muy larg.a, y 
lo peui* de todo, que no se modifican esenuiii)- 
nieatelas injusticias perniciosas áloe productos 
agrioülas.

D'áírutamos del más r.adical l ib r e -c a m b io  
para loa produetos de la agrieultura, y eonser- 
vamo.s dereeh a protectores para los pruduetos 
de la industri.'i fabril. Líl concepto de ale,inzar 
baratas las primeras matarías se ha llevado á 
Unta tíxa^erauióii, que por fomentar artificio­
samente las manipulaeioues, se abandona á 
sus propios esfuerzos, en irritante de-igualdad 
el trabajo agrijola, como si la naturaleza de

nuestro suelo fuese la más pródiga del mundo. 
Abandonamos los recursos que jioseeinos y que 
bien dirigidos jiodían llegar al aumento de ri­
queza nacional, persiguiendo triunfos proble­
máticos del adelanto científieo, sin contar con 
recursos sulinentes para conseguirlo.

El resuUado es ijue no se logra constituir 
una industria iioreciente, y hacemos todo lo 
posible por arruinar nuestra agricultura, con 
enorme gravamen de ti’ibutos y con sistemas 
económicos poco meditados.

En lo concerniente á los frutos de más gene­
ral comeivio. apenas hay nación que iguale á 
España en lo bajo de las tarifas de Aduanas. 
Todos los frutos están calificados en el Arancel 
de iiuportaeioiies con absurda identidad, impo­
niendo j)Or la partida 21S el derecho de entrada 
d i 2 y^¡.í pesiHas por quintal métrico. Esto es, 
en algún caso, no representa más del uno y 
medio al dos por ciento del vab.'r efe -tivo y en 
machos n • e.xccdede seis, auiuiue con arreglo 
ül valor nominal, acordado por la Junta de 
Aruneeles y Valoraciones aparece el diez por 
ciento.

Ahora bien, veamos los derechos que tienen 
establecidos diversas naciones.

Italia, que deja entrada libre á In mayoría 
de los íi'utos, impone, no obstante, diez pesetas 
al quintal métrico de higos secos y otro tanto 
d las pasas; i  pesetas por igual peso á las na­
ranjas y limones.

La libre Inglaterra deja entrar sin derechos 
las frutas frescas; pero á todas las secas, cirue­
las y uvas pasas, les impone pesetas por
quintal mátifico.

. Los PaLes bajos hacen pagar 5 por 100 de) 
J*i I valor á la mayoría de las frutas; pero las pa?as 

adeudan en sus Aduanas 1' ,'i pesetas por quin­
tal, y  8 1/2 pesetas las almendras.

Alemama se contenta con que paguen mu­
chas frutas 5 peseras por quintal; pero las pa­
sas y los higos abonan lü y las almendras 12 
pesetas. • , . •

En Auatria-i'Iungría, por quintal métrico, 
satisfacen: 5 pesetas las almendras con cáscara, 
aceitunas, cascaiias y uvas frescas; 3, 75 pese­
tas l a s  avellanas y nneeea; 10 pesetas las na­
ranjas y limones; 12 higos secos; 15 las 
pas.as y las granadas, y 25 las almendras en pe­
pita.

Suiza, á la mayoría de las frutas les impone 
3 pesetas por quintal métrico, y deja entrar 
libréalas aceitunas, granadas y uvas frescas.

Francia tiene importación casi geaeral de 
frutas, sin imposición de derechos; la.s naran­
jas y limones satisfacen 2 pesetas por quintal 
métrico y ü pesetas las pasas,

Grecia tiene insignificante derecho de balan­
za para la importación de frutas frescas; pero 
haec pagar 3 C-i pesetas por quintal á los higos 
secos; 4 ‘ /2 pesetas á las almendras con cáscara, 
las avellanas, castañas y nueces; 10 ' - pesetas 
á las pasas de uva, y más de 21 pesetas a las al­
mendras en pepita.

Dinamarca impone 4 pesetas por quint.;' 
métrico á los higoa y pasas; 3 á las naranjas 
y limones; 10 á las uvas frescas y 16 á las al­
mendras.

Turquía cobra á la importación do todas las 
frutas 8 por lÜU de su valor.

Portugal percibo. 6 pesetas por quintal mé­
trico en todas las frutas frescas y 18 en todas 
las secas; lo cual constituye un sistema digno 
de atención.

Suecia deja Ubres las aceitunas, avellaanas, 
castañas, lugos, nueces y granadas; pero impo­
ne 14 pesetas por quintal a ios limones, naran­
jas y uvas; a las pasas, y 19 pe­
setas á las almenaras.

En Noruega, difiere algo el arancel, quedan­
do sólo libres las aceitunas y granadas; y co­
brándose 10 pesetas por quintal de limones, 
naranjM y UA’̂ as; 10 peseias en las pasas; 23 en 
alm antas, avellanas y castañas, y 56 en los 
nueces.

Bélgica, tiene establecido el iO por 100 del 
valor en muchas fruías, no detalladas, cobran­
do 9 pesetas por quintal de higos, nranjas y li­
mones: 25 pesetas por el de pasas, y 35 por el 
de almendras.

R u s ia ,  lo que deja entrar con menos grayá- 
men, de 6 peaeeas por quintal, son las naranjas 
y limones; hace pagar _12 J/4 pesetas á las acei­
tunas avellanas, castañas, nueces, granad.as y 
otras íVutíis, 24 á los higos y pasas; 40 á 
líiá almendras.

Los Esiados-Unidos de América, imponen
8 [/* pesetas por quintal, á las naranjas, lo 
á los limones; 22 i,.'̂  á las aceitunas, cas 
higo I, pasas y granadas. 34pesetasa la: 
llanas y nueces; 57 pesetas á las almeiidn:

’ i, y más de 85 á las importadas eu pepi- 
s deruás frutas uo detalladas, satisfacen

castañas, 
las ave­
ras eon

eiiscara, 
tas;las
20 por too de su valor.

Poi’ los antooedentes expuestos, «e ve que so­
lo Francia y Suiza &o iipi'a.xím.ui á las r<',duKÍda.< 
tarifas del arancel español con el supuesto 10 
por 100 del valor, graduando elconju-ito que 
todas las frutas da impórtaeión valen á 23 pe­

setas el quintal métrico. Es esto tanto mas ex­
traño, cuando para la exprtación iñ detalla loa 
valores del tereer grupo de la clase 12, y sus 
precios varían desde IS pesetas los mas bajos, 
ú 150 los más altos de las almendras en pepita, 
que en algnn año se han valorado en 180 pesetas 
el quintal métrico.

¿De dónde sale el tipo de las 25 pesetas que 
83 gradúan para la importación de los lOOkiló- 
gramos de frutas, de toda especie? No lo sabe­
mos. Hemos oido que éste tipo se halla calcu­
lado con relación á las frutas cuya importacióu 
se verifica en mayores cantidades; pero croemos 
que este criterio es poco acertado y tiene mu­
cho menos de previsor, para las eventualidades 
de esta clase de comercio.

La mayoría de las naciones lijan en sus aran- 
etles de Aduanas varias partidas para imponer 
diversas tarifiis á las importaciones de frutas, 
y esto sería lo más acertado, estableciendo al 
menos, la división de do,s p.irtidas: f r u t a s  f r e s ­
ca s  y  f r u ta s  secax, como lo hace Portugal.

Pero, de no modificar las partidas del Aran­
cel, bajo el concepto que nos ocupa, se hace 
indispensable enmendar el reducido tipo de la 
valoración.

¿No se investigan los precios de los merca­
dos de París para establecer diversos valores 
en nuestro arancel de Aduanas?

Pues, ¿por qué no se han tenido en cuenta 
loa precios de las frutas en diedo mercado, pa­
ra ese calculo del tipo medio general?

Las cotizaciones de las frutas de mayor co­
mercio en París, arrojan los términos* medios 
siguientes:

í âa naranjas en cajas, vienen á resultar por 
los 100 kilógramos en 32 francos 66 céntimos, 

Las mandarinas, que se venden por cente­
nas, salen á 91 francos 33 céntimos.

El término medio de unas y otras, es de 
71 ^ í r a n o o B  los lOO kilógramos.

Las manzanas, termino medio, se venden á 
43 francos; las peras á 34; las castañas, á 24; 
las nueces, á 42, y otras frutas bastante más ca­
ras, como las uvas de Thomery, que por loa 100 
kilógramos resultan de 200 á 600 francos.

En Marsella las pasas se cotizan generalmen­
te de 45 á60 francoe por los 100 Kilógramos, 
según clase.

Prescindiendo de los precios más elevados en 
especies de frutas particularísimas, ai busca­
mos el precio medio general de las restantes, 
obtendremos, como tipo, el de algo más de 42 
francos los 100 kilógramos. Si pretendiéramos 
c.xAger.tr un poco los datos, sacaríamos .óO fran­
cos, o sea el doble de la valoración »oe]Jt.ida y 
establecida por la Junta de aranceles y valor*- 
ciones.

¿No le parece, pues, á esta ilustrada corpo­
ración oficial, que hace falta alguna rectifica­
ción en el valor para la importación de las fru­
tas?

Yací comercio de las . frutas va sufriendo 
no pocos quebrantos, y los productoi-es elevan 
sus quejas, pidiendo la baja do tarifa.s .;n los 
ferro-carriles para extender el mercado in­
terior. ya que en el exterior experimenta tan­
tos contratiempos.

Ahora, tratan por tales medios de compensar 
las pérdidas sufridas en les mercados extran- 
je i’OB, por la competencia de otros productores 
más afortunados. Dentro de poco puede gene-' 
ralizarse más la competencia, llegando iiasta 
nuestros puertos, y entonces la producción fru­
tera de España se hallará sin defensa, merced á 
las e q u iv o c a c io n e s  del aiancel de Aduanas. ' ’ 

Podrán haberse salvado los p r in c ip io s  del 
sistema económico; pei'o entonces llegará una 
grave crisis para una de las riquezas más im­
portantes de 1* agricultura de España.

E. ABELA.
Y como á alguien pudiera ocurrirscle qu® 

los friuos á que alude el articulo del señor 
Abela no son generalmente los de Castilla, 
hemos de manifestar que los artículos que 
esta produce se hallan tan perjudicados 
como los que más lo estén do los ex|iresa- 
dos por el articulista, puesto que los cerea­
les y caldos es imposible que sostengan 
competencia alguna con los de otras nacio­
nes y especialmente con los procedeetes d# 
los Estados-Unidos que es el país que pro­
duce mas y por lo tanto el que produce mas 
barato.

Pues bien: hoy que existe el propósito de 
celebrar un tratado cotí Inglaterra por el 
q u es  tiende a mejorar los aranceles con 
respeto á nuestros vinos, ya leocnios á los 
de siempre en campaña; ya los fabricantes 
que lian explotado á su gusto el pais y  que 
por much s años han monopolizado toda 
suort • df’ privilegios, se lanzan á la calle 
tratando como siempre de que nadie pros- 
[icrc más que ellos y de que todos reciba­
mos tos productos de sus fábricas sin per*
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iiiilir que se ámplie e í campo de operacio- 
Be» para los ioLercse, agiiooias, y  nosotros 
logque vivimos en paises emiaür.lemeutc 
agricultores como el nuestro no debemos 
tolerar ese género de imposieiones que nos 
Devaria sin género ninguno de duda á la 
ruina y  á la miseria.

EL B R Á 2Q  D£ V íR IA T O

Once anos de restauración Borbónica no 
han bastado para borrar el entusiasmo que 
tenemos por la República. Kslc periodo de 
once años, regido por un rey  joven é inex­
perto, si bien ha sido un periodo de paz re­
lativa, lo ha sido también do sobresaltos y 
lozobras; la familia Borbónica, en este pe­
riodo, no puede estar de queja de sus ser 
vidores; lodos clics, desde los más liberales 
á los más conservadores, les han servido 
en todo á  discreción.

Muerta la persona de D. Alfonso, la mo- 
narqiiia lo está también, por más que aun 

. no hayamos llegado al final de Us honras 

.. fúnebres.
No es posible que á últimos del siglo ac­

tual, puedan conservarse inslilueioncs,que 
son caras y  enemigas de las libertades del 
pueblo. En cuanto tengamos este régimen, 
no tendremos nada más que las venerandas 
instituciones, pero estaremos sin marina y 
con ejército mal retribuido y peor organi­
zado.

La fuerza de la monarquía, puede caleu- 
liirse perfeclarnente. De un lado honradas 
masas, que después de haber vertido la 
sangre de los mejores hijos de la patria, se 
han puesto al servicio del que podía darles, 
para que saciaran su apetito, liberales rene­
gados, mosaico de ideas, donde nadie tiene 
ni fé ni conciencia política, atraídos á la 
monarquía mediante la entrega del poder. 
Conservadores, de lo que licúen, eiirique-! 
cidos en las crisis políticas de esté siglo, po­
líticos á lo Maquiavelt), poro usando peores 
medios.

En cambio la fuerza de la Repúbifea se 
encuentra en hombres que nunca han reci­
bido nada, que llevan muchos años traba­
jando por la felicidad de la patria y  procla­
mando la igualdad de deberes y  derechos^ 
gente joven, con la savia del progreso y de 
la libertad, que aborrece lo antiguo y quie-. 
re la forma de gobierno á que deben aspírate 
ja s  sociedades perfeccionadas.

Las venerandas instituciones, con la dis­
cusión del Mensaje, han sufrido el primer 
rudo golpe. Salmerón y  Azcárale, han dado 
i,conocer la fuerza de las ideas república ■ 
ñas. Los dos grandes oradores, han puesto 
de relieve los defectos del régimen actual, 
las torpezas do Ios-gobiernos do la restau­
ración, la incompatibilidad de la soberanía 
de la Nación y la soberanía del rey , que 
resulta de la Constitución ducirinaria de 
1876.

Del Sr. Caslclar nada decimos, sino una 
cosa: que no queremos disminuciones de 
monarquías, y  si su completa supresión.

El Sr. Sagasta  no nos ha parecido tan 
afortunado como otras veces; el no haber 
desautorizado las palabras del Sr. Cánovas, 
DOS hace creer una vez mas que aunque en 
el banco azul esté D. Práxedes, D. Antonio 
es el que dirige á la Corona: con esto los re­
publicanos hemos logrado una cosa; la san- , 
ción de los procedimientos revolucionarios, 
p e rlas  provocaciones del segundo y  las 
mistificaciones del primero.

Despucs de todo esto, de las amenazas 
de uno y de las arrogancias de otro, la lu 
cha está planteada, y  aunque los republica­
nos peleamos coa desveolujas, porque el 
poder da mucha fuerza, tenemos la que dan 
nuestras puras ideas. Redoblando los a ta­
ques, el triunfo será nuestro, y  ese dia, que 
no será lejano, nos daremos el gobierno que 
todos deseamos, que es la verdadera hoora 
y dignidad de la patria.

e ra  lo de menos, le daria la fuerza suficien­
te  para iriimfar dv; todos sus enemigos.

Persuadidos, á su vez, los generales ÍJan- 
der y  Quesada, procedentes ambos del 
band i realista; pero comprometidos a sos­
tener la causa de Isabel,de la impusibilidud 
de ttianlenerel viejo sistema, dirigieron á 
la reina Gobernadora exposiciones, solo en 
la foriiiii reverentes, pidiendo reformas li­
berales, y  he dicho que sus exposiciones 
fueron reverentes solo en la forma, porque, 
siendo Capitanes Generales de distrito am ­
bos exponcnt.es, no dejaba el paso que da­
ban de tener algún viso de pronuncia­
miento.

Lu actitud de aquellos hombres, nada 
sospechosos para lo.s reaccionarios, influyó 
de todas m aneras lo bastante para hacer 
variar de rumbo á la Corte. Hubo, en efec­
to, concesiones políticas; pero tan merma­
das como, en usmilos pecuniarios, hubie­
ran podido hacerlas el Arpagón de Moliere 
ó el hebreo tan hábilmente pintado por 
W alter Scoll ( n su célebre Ivanlioe. Cayó 
el inventor del despotismo ilustrado, entran­
do en el nuevo Ministerio el conocido poe­
ta D. Francisco Martínez de la Rosa, per­
sona más aceptable, sin duda, que la de 
Calomardo ó la dcl mismo Zea; pero que, 
en punto á la política, solo contaba á la sa­
zón con el mérito negativo de haber abju­
rado coniplelamenle sus antiguas ideas; se 
creó un cuerpo popular bajo la denomina­
ción de Milicia Urbana; pero con tales li­
mitaciones, que no llegaban en Lodo el país¡ 
á cuarenta mil ios ciudadanos que pudie­
ran ingresar en él, y  por último, se publicó 
el Estatuto Real, obra de que el citado vate' 
quedó enamorado, por más que el escép­
tico D. Javier de Burgos, uno de los que á 
su formación habían concurrido, mostrase 
la poca estimación que le merecía, llamán­
dola «tina especie de ConsUlución.»

Para dar una idea del dichoso Estatuto 
bastará decir que, si bien establecía una 
representación nacional, dividida en dos 
Estamentos, llamado de los Próceras el 
uno y de los Procuradores el otro, el dere­
cho de entrar en el primero se hacia here­
ditario, sobre quedar vinculado en el clero 
y la nobleza, siendo muy contados los es­
pañoles que pudieran tomar asiento en el 
segundo. Esa representación que, además, 
había de ser consultada solo cada dos uños,j 
no tenia mas facultad que la de pedir, ha- 
biendode tolerar ambos cuerpos colegisla-, 
dores, sinsi podía llamárseles, que el Go­
bierno Ies impusiera sus interiores regla­
mentos. i

A este aborto, que Larra tituló ridiculus 
mus, vinieron á reducirse los frutos del 
dogma de la soberanía nacional en !a men-KJ        - —...    - —
te de uno de los más fogosos autores de la 
Constitución de 1812; pero, por si algo fal-i 
taba para dar á conocer el espíritu de retro ­
ceso de que ya estaba animado el Sr. Mar­
tínez de la Rosa, lo haria sobradamente 
A'er el desdichado frontón que hizo poner 
en la fachada principal del edificio destina­
do á los Procuradores del Reino, pues me. 
acuerdo bien deq u e  allí aparecía dicho se­
ñor hincado de rodillas, en el acto de reci­
b i r /a especie de Constitución que la reina 
Gobernadora le entregaba con la prosopo-

EL PARTIDO REPUBLICANO
EK ESPAÑA.

VII.

Llegamos al reinado de Isabel II en este 
que no es siquiera un resumen de los más 
Importantes sucesos de nuestra historia 
moderna, sino solo de los principalmente 
relacionados con la aparición de la espa­
ñola democracia, y  al hablar de esc reina­
do hay que consignar cl hecho de que, tan 
pronto como fué proclamada la hija do Fer­
nando VII, se alzaron los absolutistas en 
diferentes puntos de la nación al grito de 
viva Carlos V. Era, por consiguiente, cla­
ro , que solo contando con el apoyo de los 
liberales se podía hacer frente a! peligro, 
de lo cual se deducía naturalm ente la nece­
sidad de un polilico cambio; pero la Corle 
perseveró en sus pretensiones antiguas, 
creyendo que la legitimidad en un testa- 
meDto basada, cuando la tal {legitimidad

puya de quien solo por el amor de Dios se 
digna dar una limosna. (I)

Al saber muchos liberales que se res­
pondió con el famoso Estatuto á tas espe­
ranzas por ellos conceliidüs, formaron una 
asociación llamada isabelina, bajo la direc­
ción de uno de los más extraordinarios 
hombres de aquella época, que no dejó de 
ser fecunda en hombres extraordinarios, 
pues por tales deben ser tenidos un Lope? 
y un Olózaga en la tribuna, un Mendizabal 
en la acción verdaderam ente revoluciona­
ria , un Larra en la critica, el mismo car­
lista Zumalucarregui en la guerra y  hasta 
un D. Miguel Tacón en aquello que menos 
produce nuestra patria, que es el don gu­
bernativo. El aludido se llamaba D. Euge­
nio Aviranota, genio de la conspiración, 
tan temible y temido, que los gobernantes 
llegaron ú no vivir tranquilos m ientras no 
le tuvieron encarcelado, y  sin embargo, se 
crée que aquel individuo fue qme.j, de 
acuerdo con dichos señores, pasó en 1839, 
disfrazado de fraile, á la corle de D. Carlos, 
con el oi)jeto de sem brar entre los rebeldes 
la división que dió por resultado el Conve­
nio de Feriara , siendo tan desinteresado, 
que por los difíciles trabajos en que tanto 
arriesgó la vida solo cobró cuatro ó cinco 
mil reales. Asi lo he oido asegurar, sin que 
me sea dable probarlo; pero hay  un hecho 
en que he visto convenir á muchos políticos 
de gran talla y  es cl de que se d< bió en 
gran parle al citado Aviraneta la feliz te r­
minación de la guerra civil, como existe

otro ({uc uo puedo poner en duda, cual es 
cl du haiíci’ yo conocido á dicliu señor ya 
viejo achacoso y  vcciuo du ia miseria, por 
más que, según noticias, hubiera estado 
últimamente ul. servicio de los modera­
dos. ( t)

Tal era  ei hombre que creó la sociedad 
isabelina. Su alta capacidad para la conspi­
ración debia ser bien conocida, cuando un 
general Pulafox, un Calvo de Rozas, un 
Floruz Estrada, un Romero Alpueule y 
otras personas de posición social y alto re­
nombre aceptaron su dirección en aquella 
sociedad política, que había redactado una 
Constitución y se proponía ponerla en ma­
nos de la Gobernadora, promoviendo una 
revolución en el caso de que dicha obra no 
fuese aceptada.

Desgraciadamente para los conjurad-'S, 
se les presentó un capitán llamado Cival, 
recomendado con el dtjplieado titulo de 
oyudante de Mina y emigrado en 1823, el 
cual, aparentando cierta exaltación de 
idea.s, sorprendió tod,o el secreto y hubo 
de denunciarlo, puesto que los conjurados 
lodos, incluso el inmortal héroe de Zarago­
za, fueron reducidos á prisión pocas horas 
antes de poner en ejecución îi proyecto, lo 
cual nos hace ver cuánto debemos descon­
fiar de los espíritus ex.agerados en los poli • 
ticos asuntos. Los eonslUucioaales de 1820 
al 23 se dejaron guiar muchas veces por cl 
famoso Regato, á quien más larde premió 
Fernando 'Vil los buenos servicios que, 
fingiéndose liberal, le había prestado eri 
dicho periodo; los exultados de 1834 tuvie­
ron su Cival, que Ies entregó á cambio de 
empleo; los demócratas de 1839 diviniza­
ban al redactor de las Cencenradas, Don 
Luis González Bravo (2), quien había de ser 
en 1843 instrumento principal de una reac­
ción sanguinaria, y ¿no hemos visto en la 
República de 1873 ocupar altos puestos al­
gunos individuos quo, andando el tiempo, 
se hicieron alfonsinos ó carlistas? Permítase 
este pequeño desahogo ai más antiguo re­
publicano de cuantos entonces vivían, y 
que tuvo la suerte de ser bastante impopu­
lar, mientras tales sujetos se hallaban en 
boga; ya que solo alienta una ambición fá­
cil de satisfacer, la de saborear los goces 
de un retiro modesto, exclamando, como 
el pastor do Virgilio: Deus nobis hcec otia 
fecit!

Habiendo empezado el bosquejo de Avi­
raneta, quiero agregar algunas pinceladas, 
para que mis lectores acaben de conocer 
aquel tipo, que tenia consternados á los go­
bernantes (cuyos órganos oficiosos pedían, 
cuando menos, su expatriación perpetua) 
y  asombrados á los tribunales de justicia, 
los cuales, cuanto m ayor era el fárrago de 
dalos que poseían, más imposibiliiados de 
condenarle se encontraban. Y es que lo 
primero de todo, para los conspirudures 
vulgares, cuando se ven deseubierlus, con­
siste en arrojar la carga sobre los demás 
acusados, ó, por lo menos, en dejar que se 
defiendan estos como buenamente puudnn, 
mientras que nuestro hombre, por el con­
trario, se echaba á cuestas toda la respon­
sabilidad de los hechos que aparecían en el 
sumario, y  dem ‘Slrando la inocencia de sus 
cómplices, hasta lograr cl fallo absolutorio 
de todos, ponía a los magistrados en la ne­
cesidad de absolverle también á el, ó de 
contradecirse.

Asi lo hizo en el caso referido; trabajó 
hasta no dejar más persona pendiente de 
juicio que la suya, después de lo cual pu­
blicó en el Eco del Comercio un comunicado 
en que se leían estas palabras que, como 
suele decirse, no tenían vuelta de hoja: «El 
señor fiscal no es tampoco más feliz ni exac­
to cuando habla de la supuesta conspira­
ción. Asegura, y  es cierto, que todos los 
demás procesados como cómplices en el 
proyecto están en libertad absoluta, de or­
den del Tribunal, loque presupone neresa- 
riamente que no eran tales cómplices (y  á 
pesar del empeño que se ha puesto y de 
los medios de que se ha echado mano, no 
se han podido hallar otras) ó que no era 
cierta la tal conspiración. En este caso, ya 
no debia hablar de ella, sin oponerse á lo 
que resulta de autos, pues no se puede 
ocultar á la perspicacia de su señoria que 
conspiración reducida á un solo individuo no 
es conspiraciÓJi’, porque es implicatorio cons­
pirar un solo hombre.))

«De este modo, dice el historiador Za­
mora y Caballero, aquella conspiración que 
amenazaba invertir el orden polilico en Es­
paña, que iba á hacer una completísima re­

volución, vino á quedar ánipime p e rlá d es -  
li’uza du su aiKú,-. achacaban a]
Gobierno qiiu li;;bia i.«>to 1’antasm as, que 
n.ida exisliu du cierto ni íormal, como lo 
habian rueomicido lor- tribunales; y  el Mi­
nisterio qtiu lo había palpado lodo, que te­
nia la conv¡ccii’)ii dcl plan, se veia atado 
de tnanos y fe..n una nioidaza. /Cuántas s i­
tuaciones parecidas tienen los ministros!»

El buen Aviraneta,sin emb.argo, no reco­
bró su libui’lad por eso; todavía pasó un 
año en la cárcel, desde donde tramó en el 
verano de 1836 una nueva conspiración 
que le sacó ae los calabozos en que 
arbitrariain.mte se le rolunia, y  que hu­
biera triunfado á seguirse con alguna 
punlu'didad sus instrucción, s.

Quedaron, pues, dirigiendo á su capricho 
la nave del Estado Marlinoz de la Rosa y 
sus amigos; pero con tan mala íorluna, que 
á los p cus (lias de fracasar la primera de 
las conjuraciones referidas, vino un tristí­
simo suceso á comprometer eternam ente su 
fama: ul de la horrible matanza de los frai­
les, realizado bajo el pretexto del envene­
namiento de lasag’ijiis, á que con falsedad 
notoria se atribuyeron los estragos causa­
dos por el cólera murbo; pues conviene lo­
do el inuiido eu que, con un poco de dili­
gencia por parle deí Gobierno y sus agen­
tes, so habria impedido la ejecución de 
aquel drama cambalesco.

¿Crcuria el l.il Gobierno satisfacer á los 
liberales con su ( alible eondnclaf Yo me 
guaidaré du liáoi rlu la inculpación que 
en esta preguiiia va envuelta, pues ni 
por un momento puedo suponer que deli- 
lieradamente se cruzase de brazos cuan­
do las víctimas impetraban su auxilio. 
Asi entiendo que pudo sobrarle la buena 
voluntad: puro (|ue iidolecia, sin duda, de 
la billa co .iun á los poderes despóticos, y  
que consiste, como ya en otro logarlo dejo 
apuntado, en el despliegue de una especie 
de actividad febril cuando de reprim ir tén- 
lativas políticas se trata, siendo para lodo 
lo demás impotentes ó nulos. Por otra par­
te, sabia bien aquel gobierno i¡!ie, cuando 
estaba en peligro hasta la sombra de liber­
tad conseguida, cuando uno tras otro, nues­
tros ejércitos, m.indados por Ínclitos gene­
rales, se vuian derrotados por el superior 
genio de Zumalacarregui, no era la violen­
c ia , no era la venganza, no era el asesina­
to lo (pie cl pueblo isab. lian demandaba co­
mo compensación de los sacrificios que e s ­
taba resu .Uo á hiiccr para sostener ,vigoro­
samente la guerra, sino las garantías á que 
se juzgab.i acreedor, y que debían consig­
narse en una ley fundamental muy distinta 
dcl Estatuto.

Pero juslamonle lo que con tanta razón 
pedia dicho pueblo era lo que menos esta­
ban di.spuestos á conceder los que á la sa­
zón mandaban; en vista du lo cual no debe­
rá extrañarse que, aún algunos de los hom­
bres que en \ Ma duFernando VII hablan 
profesado siempre opiniones monárquicas, 
abandonasen estas, según iban descubrien­
do la pi'evcnción, al parecer hereditaria, 
que contra ellos abrigaban todavía los 
egregios huéspedes de Palacio y sus roza­
gantes favoritos.

(Continuará.)
J. M. V.

SECCION DE NOTICIAS

Indirecta do E l Diario de Avisos, periódi­
co conservador de Cartagena, al diario más 
optimista y  satisfecho dula situación;

«Insiste El Correo en que la oratoria no» está 
matando y en que no se debe hablar 

Ei bello ideal de nuestro colega sería que 
todos los diputados fuesen como los qu» oai 
hecho Don Venancio: mudos de' '^ocimooto 
y que á lo sumo supieran desir:

—Pido la palabra.
—¿Para quéf*
-—Par-a que me den una eredeucial.
Esta es la verdadera elocuencia práctica.»
Y tan práctica como es para muchos do 

los diputados y sus parientes.

(!) Apele á la memoria de los vivientes que 
hayan visto el ironton mencionado.

(I) De los cuatro ó cinco mil reales indica­
dos, tuvo que pagar Aviraneta sus disfraces, 
viajes, prosadas etc.

(’2) Entre las cosas que hizo el célebre fo- 
lletinistade El Guirigay para entusiasmar á la 
gente, recuerdo la da haber acubado á D. Ma­
nuel González Bravo, su padre, dejovellanista, 
nombre dado entonces a los reaccionarios.

E l Resúmen:
((Ta saben nuestros lectores que El Progreso 

ha vuelto a ser denunciado 
Sup(onsmo8 que en esta ocasión, no inspirará 

los artícalos denunciados el Sr, Sagasta, ni fe­
licitará y animaj'á á los redactores de nuestro 
M l^a, como en los tiempos en que mandaba i  
D. Venancio á la Cárcel ModeW á felicitar al 
Sr. So is, preso en su camjKvña antidinástica 

Las cosas se Ven de muy distinto modo desda 
el domicilioparticular, que desde la presidaucU 
del Consejo de ministros.»

Vaya unos distingos y recuerdos inopor* 
tunos: tiene razón el Sr. Sagasta; estas co­
sas solo pueden repetirlas los que se iospí- 
ran eo malas pasiones. Estas últimas frases 
dirigidas al 8r. Salmeren, tieoeD muolli

v‘
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oportunidad y mucha gracia; si señor, mu-opo
sha gracia. Por uso las repeütuos.

Ya saben nuestros lectores que en estos 
dias ha de discutirse ia dolaetón de la real 
familia. No ignoran tampoco el crecido nú­
mero de millones que esta íeliz familia ab­
sorbe del presupuesto.

Pero lo que si ignoran muchos segura­
mente es el sueldo que di'íru laii los Presi- 
deules de la República, en pulses no menos 
importantes que el nuestro.

Estados-Unidos. 125.000 pesetas,
Suiza...................  13.500 »
F ra n c ia .............  600.ÜUO »

Estos no son discursos, son cifras; por lo
tanto, el que no esté ciego, que vea y com- 
pare.

Adem ás,en estos países no cobrau sueldo 
ni los abuelos, ni las abuelas, ni los padres, 
ni lostios, ni los sobrinos del jefe del Esta­
do. Cobra solamente éste; que escusado 
es decir que es siempre una persona de 
verdadero mérito y  á quien por esto dis­
tinguen sus conciudadanos eligiéndole. No 
se dá por lo tanto el caso do que tal puesto 
ocupen séres como Carlos 11, Carlos IV y 
otros por el estilo. Tampoco puede por lo 
tanto suceder que sean gobernados por 
personas desconocedoras del pais y  do él 
desconocidas, ni por niños en mantillas.

Es decir, que los tales países están regi­
dos por personas de reconocido méiito y 
capacidad, pero que en cambio cobran me­
nos.

Aquí es al contrario, pero lo pagamos 
mejor.

Dcciael presidcni e del Consejo de Minis­
tros dirigiéndose al Sr. Salmerón; «esos 
republicanos del Sr. Salmerón, que no son 
patriotas: que solo se inspiran en nulas pa­
siones,» y tenia mucha razón. Hombres 
como el Sr. Salmerón no merecen respeto 
Di consideración alguna. En un pais en q(je 
tanto zascaadil y tanto aventurero polilico 
se ha redondeado y vive bien ¿qué ha de 
m erecer un hombre que, como el Sr. Sal­
merón, después do haber sido jefe d d  Es­
tado DO ha sabido salir de pobrc'f

Seguir viviendo «n la modestia y  á cs- 
pensasdesu  trabajo honrado, solo so le

ocurre á un hombre que como el Sr. Salme- 
lóu inspira cu malas pasiones.

El pat^i(^L¡^mo, y  soliro todo las buena» 
pasiones y  elevación de miras, propias son 
de hombres eminentes, de esos que se ani­
dan on provechosos consejos de adminis­
tración de los ierro carriles, sociedades, 
etc. cLc. Esc, e.sc es el verdadero patrio­
tismo.

Otro republicano honrado que no quiere 
mentir, ni aun por fórmula, digno compa­
ñero del Sr. Salmerón.

Véase el siguiente curioso incidente ocu­
rrido en el Congreso, referido por un pe­
riódico: i

«U n a  Tez e l  Sr. P i d elan te  d el ipreaid en te, 1 
u n  eeeretari.) le  pregunta:

= ¿ J u i'a ia  ó  pi-ometeiii ser fiel á la  C o n a titu -  
có  n?

E l S r . P1 y  M argall (s in  dejar e l som brero  
de la m ano y  s in  m irar á ios E v a n g e lio s): SI, 
prom eto .

E l s-jaratario; ¿Ju rá is ó  p rom etéis gu ard ar  
f id e l id 'd y  O w edieüjía al rey  leg ítim o  D . A l -  
íou'^ü Xlll-^

El Sr. P í y  M argall; S i/p r o m sto , sin  p erju i­
c io  de hacer todo lo  p o s ib le  para q u e la  R ep ú -  
b li-a  venga pronto.

El Sr. M artos (ag itan d o  'a  cam panilla  y  m u y  
incom odado): N o  puedo a d m itir  esa  fórm u la , 
Sr. Pí y  M arga!].

É! Sr. l ’i y  M argall (m u y  tranq u ilo): P u es  
en tón ces, prom eto»

Lo cual demuestra una vez más para lo 
que sirven las ridiculas trabas que los con­
servadores de todos matices han estable­
cido para impedir la entrada en e! Congreso 
á los republicanos.

La cosa promete dar juego.

Nuestro querido amigo el Sr. Muro ha si­
do el prim m’ diputado republicano que ha 
usado de la palabra en contra de la dota­
ción de hi casa real. Vean nuestros lecto­
res aleo de lo que referente á este asunto 
dice El Liberal:

«E l prim-T tu rn o  en  con tra  d c l d ictá in an , le  
com batió  a y er  el Sr. M aro en  un  n otab le  y  e lo ­
cu en te  di3*ui'SO, ta n d iic r e to  com o in ten cion a^  
do y  en érg ico .

El Sr. .Muro, considerando al r e y  com o  
un  lem pleado de la  n su ió n , m an ifestó  q u e i  
ju ic io  su yo  cobraba dem asiado su e ld o , T a m -

b ian  d ijo  q u e  s i loa dem ás in d iv íd u o g  de lo. fa­
m ilia  real n o  hacen nada, no e s  ju s to  q u e cu­
b ren . N o  le  p arece b ien  tam poco, q u e cobren  
•1 rey  D . F ra n cisco  y  la reina d oña Isabel, p u es  
tratándose de u n  m atrim on io , bastaría con  que  
cobrase el je fe  de la  cas.n, 'etc. etc .»

Bien por los diputado» í•epltbl¡canos:. to­
dos d ios, al hablar, han ido rompiendo el 
nionotono concierto de [aduladoras a|>olo- 
gias al poder real, y  han hecho resonar en 
el recinto del Congreso ci lenguaje claro y 
viril de la verdad. Hora era ya de que el 
pais oyese este lenguaje. No lodo ha de ser 
palomitas y versos candorosos llenos de 
ternezas de Frontaóra el del Cascabel.

Vea en cambio el país contribuyente co­
mo hay para todos los gustos:

«A yer tarde quedó sob re la  m esa del C on gre­
so u n a  enm ienda d e l Sr. R om ero R ob ledo al 
p royecto  de d otación  de la  real casa , p id ien d o  
se  co n sig n en  d os m illo n e s  para !a re in a  leg en -  
te , u n o  en con cep to  d e  v iu d a  y  otro com o re­
gen te .»

Aun nos parece poco, Sr. Romero, y 
puesto qii i el pais ha de ser el único paga­
no, bien pudo su excelencia pedir otro mi­
llón má.s en concepto de reina madre y otro 
en concepto de archiduquesa austríaca.

Animo, húsares, á ver si á fuerza de es­
trujar al pais y sacarle millones para re g a ­
la de la real lamilla achicáis ;á Cánovas y 
Sagasla. Va sabéis á quien hay que adu­
lar... á quien nombra los Ministros. Al 
pais, palo y contribución.

Final del discurso del Sr. Azcárate:
« E l S r . Cánovas d e l C íistillo  rep ite  h oy  lo  

que S . 8 . d ijo  h ace  d o 3 años no queda m ás 
ca m in o  q u e  la  fu erza .»

Final del discurso dcl Sr. Sialmerón:
«Si n o  h a y  m ás que apelar á esos m ed ios m is­

teriosos q u e  son  la  fu erza  b ru ta , en  ese caso  la  
resp on sab ilid ad  de la  gu erra  caerá sob re v o so ­
tros: n osotros no tend rem os m ás q u e d efen d er  
la  re in tegración  d é la  patria .»

¿A que por fin va á resultar que todos 
estamos unánimes y conformes en el p ro­
cedimiento y en el resultado? ¿No es v e r ­
dad, Sr. Martínez Campos?

SECCION LOCAL Y PROVIKGIAL
Háse celebrado el acto de conciliación 

(como preparatorio do querella criminal), 
entre vaiios vecinos de Morales del Vino 
^'demandantes) y el presbítero que en dicho 
pueblo predicó el dia de San Juan, D. Do­
mingo Manuel Sabin.

No ha resultado, avenencia entre dicho 
señor y los demandantes, por lo cual tene­
mos entendido que seguirá adelante la que­
rella criminal.

Ha fallecido nuestro particular y querido 
amigo D. Pedro Barrueco, después de lar­
ga y penosa enfermedad.

Su muerte ha sido muy sentida en Zamo­
ra , donde había sido Alcalde y en donde 
por todos se lo apreciaba, merced á las 
buenas y honrosas cualidades ¡lue le ad o r­
naban.

Nos asociamos de corazón al dolor que 
experimentan sus desconsolados padres 
por la pérdida tan terrible que les aflige.
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El bosque de Valorio va á pasar á mejor 
vida, ó a mejores manos. Zamora so que­
dará sin él, y  cuando quiera respirar aires 
puros y darse amenos paseos, podrá hacer­
lo en glübu (si es que d  Sr. Camacho y  sus 
apreciables delegados nos dejan aire <iue 
respirar), pagando por adelantado c! im­
puesto que sobre los paseos aéreos se im­
ponga.

Y mientras tanto pueden los zamoranos 
entretenerse en estudios euriosos (para d is­
traerse), como por éjomplo, en estudiar de­
finiciones tan gráficas como la siguiente, 
que publica nuestro querido y  festivo cole­
ga El Cenceiro:

«Pregunta un periódico: ¿cuál es aquí el 
procedimiento administrativo? Y contesta 
Liberto: Pues dejar sin camisa á los contri­
buyentes y vestirse de limpio los que co­
men después que se forran la barriga.»

No se puede sufrir a estos periódicos fes­
tivos; presentan las cosas tan desnudas, 
que aun siendo ciertas, hacen subir elrubor 
á las mejillas.

Nota.—Esto no va con los contribuyen 
tes, pues estos ya nogastan mejillas.
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EL B R A Z Q .d e  V IR IA TO
Ha llegado ayer mariaiia el nuevo Gober­

nador 2ivi! Sr. Aguado. deseamos ac ie r­
to y  reci.Uiid en el deseniperm de .su cargo.

[la lomudo posesión dy! cargo do Insp-, c- 
lor de órdoü público D. Iilusebio Pérez.

-----------«!►
El Alcalde Sr. Rcipiejo ha salido para la 

corle á geslionur la i)roQla y favorable re ­
solución de algunos asiinlos de inlerés para 
e! municipio.

Deseárnosle feliz éxito en ia gestión de 
dichos asuntos.

Durante sn ausencia Ijáse encargado de 
la Alcaldía el [irinier Teniente A Icaldc Don 
Germán Avedillo.

En la primera sesión que el Municipio 
celebre, se dará cuciila de la real orden re ­
ferente al bosque de V'alorio.

Descaremos que nucslro AynnlamieiUo 
defienda con enérgica cnlci’eza los derechos 
y el bienestar dei pueblo que les eligió.

¡Qué Cípiidad.' Los silio.s reales no se ven­
den, pero á lo.s pueblos (que son los t|ue 
pagan), se les despoja hasta de lo-s sillos 
€|ue les son iudispeii'-oblcs para su higiene 
y bienoslar. Aun abrigamos la esperanza 
de pagar contribución jior el aire que res­
piremos.

Hemos tenido iel gusto de saber que 
Dueslro particular amigo D. Francisco Mar­
tin García de Costales ha jurado ante la 
Audiencia de lo Criminal de esta ciudad, 
con el ün de ejercer (a pruiesion de Aboga­
do, teniendo situado sn estudio en la pla­
zuela del Hospital, núiii. l ,  bajo.

Le deseamos buena .suertó y niucln'S ne- 
gocius en la honrosa profesión, cuyo e je r­
cicio principia.

Se nos dice que en el coche que condujo 
el correo de la Puebla de Sanabria á esta 
ciudad n id ia  29 dol pasado mes. se ha ex­
traviado un lio de ropaque conleuia nn tra ­
je  de caballero y una capa nueva.

Reclamados estos efectos por su dueño á 
la Empresa, ésta se desentiende del asunto 
con disculpas evasivas.

Creemos que la Empresa no gana mucho

con estos extravíos y deseamos al interesa­
do se haga lo más pronto posible con sus 
objetos perdidos, pues nos eonsL.a (]ue al 
efecto [‘rad ica  cuantas diligencias están á 
su alcance.

Kii ten demos que oslas gestiones corres- 
pondaii á la Empresa, y  que esta debe res 
ponder de dichos electos perdidos.

Nuestro amigo 1). Evaristo Alonso, le- 
uicnlc Fiscal de esta Audiencia ha sido as­
cendido á Magistrado de la de .Jerez.

Reciba por el ascenso nuestra felicita­
ción.

REVISTA SEMANAL.
Qnei'idos lectores: triste es la nueva que, 

antes ele en trar en materia, he de participa­
ros. Mi querido amigo y compañero el sin 
igual Trompeta, el revistero del periódico, 
ha perdido por lióy la embocedurn, y  sin 
embocadura, mal puede manejarse y  ha­
cerse oir un insirumenlo de viento. Forzo­
samente hoy (m de sustituirle en esta sec­
ción del periódico, por mas que carezca de 
condiciones pai’u ello, por no ser este géne­
ro (él do rev islu í) de mi cuerda: y ahora 
tropiezo con el inconvenienle de hablar de 
cuerda cuando se trata de reemplaza:' á 
Trompeta.

Si hoy Trompeta estuviera disponible 
(como los reclutas), os relatarla, con la iii- 
geniosa facHid.id que le distingue, las pro­
cesiones habidas duj'aiite la seimina, con 
motivo de las sacram entales, llamando la 
atención sobre la de Santa M.irin la Nueva 
cu la i|iie el bollo sexo contribuyó á su bi'i- 
llanlcz, eanlándn con alinaciim y buen gus­
to las hijas de .María en el referido templo.

Os relei'iria, •orno él sabe hacerlo, la cx- 
elamación de algnno.s pollos que mirando 
al coro d-eian ¡quien fuera yerno de ;Vlaria' 
Aforturjadamenle, c.sta exclamación no fué 
oida por ninguna d é las  niñas que devota­
mente cantaban y no hubo por lo tanto des­
gracias que lamentar.

El os podría describir el encanto y a trac­
tivo de las iMiniones á que habilualmenle 
concurro; yo, retirado del mundo, nadado 
ello [Hiedo coiunnicaros.

Como alegrías y penas andan por el mun­
do reunidas, he dedar cabida en estos ren­

glones á una nota triste di; la semami: rcfie- 
rome al íaifecimienln de nú qneiádo amigo 
D, l^cdro Ram iccn. alcalde f(HO fué de 2 i- 
mora.

Cuantos le trataban apreciábanle como 
buen amigo y cumplido caballero: este es 
su mejor elogio. El lunes celebróse su en­
tierro y la gran coneiuTencia que á él asis­
tió, y que se componía de [lersonas do lo­
dos colores politicos, prueba evidente es de 
la consideración que el malogrado B arrue­
co merecía á esta población. Descanse en , 
paz y quiera el ciclo enviar á sus iiilclices i 
padres la mucha resignación que noecsltun J 
para sobrellevar la perdida del úaieo hijo 
i|ue tenían.

Pasando a otro asunto os diré, que como 
no hay alujo sin trabajo, forzoso nus es se­
guir aspirando por esas calles aromas nada 
gratos, hasta que veamos Lormiuadas las 
obras del alcantarillado, como lorzoso nos 
es su frirá  Camocho y á sus profetas los De­
legados.

Y á proposito de Camaclio y  .sus fielcga- 
dos, he de daros una grata  nueva, zain ira- 
nos. El sitio do esparcimiento y recreo úni­
co de su especie en Zamora; el sitio en que 
habéis pasado alegres ralos vosolms y 
vuestros padres, el sitio en que alegres é 
inocentes hoy JugueLcnn vuestros hijos, el 
bosque de Valono, en ñu, tan querido para 
todos vosotros {oidto bien) va á s.o' ven­
dido.

¿.'iqiiién debéis este señalado favor;qnÍén 
liaremovido este espedic.iLe, qu ién , en una 
palabra, ha estado estndiiindo este asunto 
para herir aievosameiUc á nuestra ([nerida 
ciudad do nn modo que yo no he de eaüíi- 
car'/ Yo no sé si lo se; Lo que si sé, os «inc 
no era inesperado. El Brazo de Vhu.îtü o - 
lo anunció cuando surgieron his Ciie,stionc- 
entre el Sr. Delegado y nuestra Curpora 
clóu Municipal.

En otro país, tan inicua como injusta me­
dida (por mas que la aderecen cuii lodos 
los textos de instrucción) provocarla L ĉne- 
ral y  enérgica protesta contra ia medida y 
contra los que la hayan [iromovido.

A proposito de esto dice un colega local 
que el Dí?/c'f/arfü ha ofrecido hacer cnanlo 
esté en su mano en obse([uio á la pobia 
ción......lo creemos por (jue el colega lo di­
ce......  pero en efecto el dia 6 se ha dado

Ir.'islado do la Real orden en cu stióüal 
.VyniUaiiiiéiUo. Soalimi's no ser t-.n opti- 
mi-^Us como nuestro colega y no ImtamOf 
deqnilarlo  sus ilusiones respcclu acierta*  
ofertas, puro hemos de i'ecordaric par* 
que presente lo tenga en esta ocasión, qu^ 

El señor don .Juan de Roiires 
con caridad sin igual, 
hizo este santo Iiospilul,

¡y también hizo los pebres!
Tan penosa impresión ha hecho eii mi !• 

noticia de ([lie se quiere deS[ioseer .ó Zamo­
ra (le lili sitio lie recreo en el que los Ayuo» 
laniionlos laiilo han gastado por hernio- 
searie, <[iie sin p“d .i'evitarlo se lia apode­
rado de mi c! mal liumnr, y en lug^ar de ale- 
gre y ligera revista, sale de mi pluma ene- 
joso y pe^adt) alegato.

Echad la culpa .i Ti-ompel.t.
Para qiiiiíir mi mal humor ofrezco con­

tribuir con nn perro chico á la construcción 
de l't e'táUM que los z imoranos elevarán á 
losunLoresde l;t venta del Ijo-que: me pa­
rece qm; es bastante expiación.

L alirilhn lc  música del hospicio sigue 
ainonizindo dorante lasn o ch esy  los dias 
los pa^o^)S piibtieo'.; con esto nr)s evitamos 
oir las rre(mciUcs iro indas do c.stos' dias.

Dicemne ayer liego á esta el nuevo 
G ibern;ni.‘,r Civil y dicenme (sin que yo ha­
ga mas (|iie referiilt pura que lo sepáis) 
i[iio vi.'iii' animad-: d buenos deseos. Pida- 
tn-ís ,il cié! > (pK; estos se Iradozcau en 
obras, ijue l>ii)s le libre, de malos penst- 
mienlos y del cuciijoiRmo. Amen.

Y h ig ) ai|iii pun'o íin->i porque bastante 
ht; abnsailo de vuestra li ¡ncvolencia. De mi 
in-siilsa pesad’ z ya (ibicndr. i  ̂ compensa­
ción d bida coan io en ios siga.iienles aú- 
m .ros diqVuiiús d J  ameno estilo de nuestr* 
(pifU’idii Trompeta,

Vuc&Lro siempre
X.

ülv:dáip:ime i’CcoiiKíndaro.s que vayáis al 
Sillín Hrer'O. F,s la n ivedad mas alegre de 
la s  inaiii el espectáculo de los Fantoches 
y en mi góooro notable y  digno de verse. 
Hecho esto, me despido para siempre.

Imp. y  lib. de M. Rico. Rúa. lo.
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